
Manzanas

El otoño enseña sus dones, su 
cielo con pájaros, sus estrellas 
brillantes y alejadas, cuando la 
niebla no las oculta, y la luna 
se asoma casi en secreto

DONDE NACE                            
EL VIENTO 
FELIPE JUARISTI

E l alfabeto, la religión monoteís-
ta, la astrología, el concepto del 
tiempo, el ojo por ojo, el amor al 

comercio y a la medicina, la ciencia de 
la navegación, son artes e industrias 
importadas desde Mesopotamia, cuna de 
la civilización, y Oriente Medio, que fue, 
eso dicen, un vergel: el paraíso. Lleva-
do por esa tradición, cada vez que con-
templó un manzano en una pequeña 
ladera, rodeado de hierba alta, que aho-
ra llega hasta la rodilla, me imagino las 
andanzas de Adán y Eva y su prole, allí 
corriendo por el prado y jugando al es-
condite, que es un juego antiguo y a la 
vez moderno, que lo practican hombres 
y mujeres, y también animales grandes 
y pequeños. Pero las manzanas no aman 
esconderse, se las ve en esta época, col-
gadas de los árboles: frágiles como las 
flores que cayeron con los primeros 
vientos; suaves al tacto como las ma-
nos de las madres, como los deditos de 
los niños; dulces como la lluvia cuando 
cae con afecto, sin querer hacer daño; 
humildes como los seres que saben de 
su importancia y no quieren importu-
nar proclamándola. 

Se siente el otoño, está presente, no 
quiere escapar, no busca redimirse. En-
seña sus dones, su cielo con pájaros, 
sus estrellas brillantes y alejadas, cuan-
do la niebla no las oculta, y la luna se 
asoma, con su silencio bien llevado, casi 
en secreto. El frío viene a reconciliarse 
con el mundo, a demostrar que no se 
ha ido lejos, que está ahí en el umbral, 
aguardando, seguramente, la llegada 
del invierno, con su coro de nieves y es-
carchas, su música impetuosa y mar-
cial, su estruendo. Por la mañana, cuan-
do amanece, comienzan las manzanas 
a despertar, intentan soltarse de las ra-
mas duras del manzano, tímido habi-
tante de la pradera, solitario especta-
dor de las dichas y desdichas de los se-
res visibles que se mueven y pugnan a 
su alrededor. El mundo que le rodea le 
es conocido, se mueve lentamente, sin 
mostrar signos de confusión, ni albo-
roto, ni gozo. De tan lejos que viene su 
especie, quiere quedarse para siempre, 
no desaparecer. Así, parece que las man-
zanas siempre han estado donde están 
ahora, en una ladera suave y llevadera, 
mirando al sur, de donde viene la luz y 
su carro de bondades y afectos suaves y 
prolongados. 

En este clima húmedo y atlántico, que 
hace cantar a los huesos canciones de 
pena y también de amor, que tersa la 
piel de la alegría, obligándole a hacer 
un esfuerzo superior, contemplo cómo 
las manzanas se muestran, como si el 
ayer fuera hoy y el hoy no acabará, y 
fuera posible todo.  

       Cada vez hay menos diferen-
cias sustantivas entre los pro-
gramas de los grandes parti-
dos, pero cada vez es más di-
fícil que lleguen a pactos». 

Esta situación paradójica, descrita por el 
politólogo Víctor Lapuente, catedrático 
en la Universidad de Gotemburgo (Sue-
cia), nos alerta sobre una tendencia cada 
vez más extendida en las democracias 
modernas. Mientras que las profundas 
transformaciones que abordamos como 
sociedad, así como la pujanza de posicio-
nes ideológicas autoritarias y populistas, 
deberían facilitar el acuerdo y las políticas 
compartidas entre quienes creemos en 
la democracia y en el estado de bienes-
tar, parece que el mundo avanza por otros 
derroteros.  

No hace falta irnos muy lejos. Basta con 
analizar el debate público de los últimos 
meses en el Estado. Las emociones ne-
gativas y la crispación se imponen al in-
tercambio de opiniones, a la reflexión so-
segada y racional; discursos xenófobos y 
negacionistas de todo tipo, junto con fake 
news, inundan las redes sociales. Un cal-
do de cultivo que aprovechan las corrien-
tes extremas de distinto signo para avan-
zar en sus postulados, contrarios a la cohe-
sión social y a los valores democráticos. 

Pese a que, afortunadamente, la situa-
ción en Euskadi y en Gipuzkoa dista mu-
cho del contexto descrito, tampoco so-
mos una isla ante las tendencias globa-
les. Debemos ser conscientes de ello.  

No entiendo la política sin debate y con-
traste de ideas, pero tampoco sin diálo-
go y sin acuerdos con quienes piensan 
distinto. En los últimos meses, pese a las 
diferencias, en Gipuzkoa hemos llegado 
a acuerdos de calado en cuestiones fun-
damentales para nuestro tejido econó-
mico y social. Dan fe de ello el acuerdo al-
canzado entre los partidos que forman 
parte del gobierno foral (EAJ-PNV y PSE-
EE) y Elkarrekin Podemos para adaptar 
el Impuesto Temporal de Solidaridad de 
las Grandes Fortunas a la realidad gui-
puzcoana, los incentivos fiscales para 
apoyar a las personas emprendedoras 
–aprobados junto con el PP– o los incen-
tivos fiscales de apoyo a la industria ci-
nematográfica, que salieron adelante con 
el voto favorable de EH Bildu, PP y Elka-
rrekin Podemos. Sin olvidar el acuerdo 
histórico alcanzado entre la Diputación 
y Eudel para mejorar la financiación de 
los municipios pequeños o el pacto sus-
crito con los sindicatos LAB y CC OO para 
fomentar el relevo generacional en el seno 
de la Diputación. 

Somos el territorio de la colaboración. 
Sin esa característica tan arraigada en Gi-
puzkoa y en nuestro país no se entiende 
el grado de cohesión social alcanzados 
en los últimos años, ni la competitividad 
y la capacidad innovadora de nuestra in-
dustria. Conscientes de ello, la Diputa-
ción lleva ya ocho años inmersa en una 
estrategia de colaboración, anticipación 

y de innovación política, llamada Etorkizu-
na Eraikiz, que nos lleva a diseñar nues-
tras políticas conjuntamente con el diná-
mico tejido empresarial y social guipuz-
coano, conjuntamente con la sociedad. 

Ahora, cuando nos acercamos al ecua-
dor de la legislatura, se abren dos nuevas 
oportunidades para profundizar en la co-
laboración que nos caracteriza como so-
ciedad: el proyecto de presupuestos fo-
rales de 2025 y la reforma fiscal. El pri-
mero de ellos ha sido diseñado con el ob-
jetivo prioritario de avanzar en el bienes-
tar integral de todas las personas, con una 
inversión más amplia que nunca para los 
cuidados y los servicios de protección so-
cial, con la determinación de dar nuevos 
pasos en la lucha contra el cambio climá-
tico, y con iniciativas novedosas para re-
forzar la innovación y la competitividad 
de nuestras empresas, muy especialmen-
te las pymes. 

En cuanto a la propuesta de reforma 
fiscal que hemos planteado las diputa-
ciones de Araba, Bizkaia y Gipuzkoa, pone 
sobre la mesa medidas innovadoras que, 
de aprobarse, supondrían mejoras sus-
tanciales en el acceso a una vivienda –en 

alquiler o en propiedad– de las personas 
más jóvenes; en la promoción de la igual-
dad y de un equilibrio justo para la con-
ciliación de las responsabilidades profe-
sionales y las familiares; en el apoyo a la 
transición energética y la economía cir-
cular en nuestras empresas; y en la eco-
nomía de las micro y pequeñas empre-
sas, así como de las cooperativas. 

El debate ideológico plural nos enri-
quece y nos fortalece como sociedad de-
mocrática. Sin embargo, adquiere mayor 
sentido si cabe cuando precede a acuer-
dos políticos de calado. Acuerdos que con-
jugan la vista en el largo plazo y la res-
puesta a las necesidades emergentes de 
una sociedad.  

Es evidente que, al formar un gobier-
no en minoría, la Diputación necesita de 
la oposición para sacar adelante los pre-
supuestos de 2025 o la reforma fiscal, un 
apoyo que sin duda alguna traería mejo-
ras en las políticas públicas. Pero, más 
allá de esto, alcanzar un acuerdo en am-
bas materias supondría lanzar un mensa-
je muy potente a la sociedad guipuzcoa-
na. Significaría que, por encima de las di-
ferencias, somos capaces de llegar a con-
sensos en beneficio de nuestro territorio 
y de nuestra sociedad, en beneficio de las 
personas. Que somos capaces de ofrecer 
certidumbre, de avanzar en políticas com-
partidas con la ciudadanía, las empresas 
y los agentes sociales. Con total humil-
dad, trabajaremos para avanzar en ese 
ejercicio compartido, buscando el acuer-
do sin descanso hasta el amanecer.

Acordar es avanzar
EIDER MENDOZA 

Diputada general de Gipuzkoa

No entiendo la política sin debate y contraste de ideas, pero tampoco  
sin diálogo y sin acuerdos con quienes piensan distinto
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El debate ideológico 
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